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1. INTRODUCCIÓN
En el marco de estas Jornadas que quieren ser una reflexión sobre la
violencia, quisiera centrar la atención en el tema de la violencia contra las
mujeres, la violencia de género. Es éste uno de los rostros de la violencia
que permanece más activo en nuestra sociedad. Las 68 mujeres muertas en
el Estado Español durante el año 2006, ocho más que el año 2005,1 ponen
en evidencia el terrorismo de mayor intensidad que golpea nuestra socie-
dad occidental avanzada.2
Este tema no es ajeno al mundo de la Biblia. En algunos relatos bíbli-
cos varias mujeres son asesinadas por sus familiares próximos (padre,
esposo...) y otras son indignamente tratadas como objeto sexual para
negociar las pérdidas de dignidad de los varones3 que encontramos en sus
historias respectivas, sin que podamos apreciar una crítica explícita en la
ley o en el relato. Ninguna de las historias del libro de los Jueces se libra
de una dosis de violencia.4 En algunas de ellas se presenta a ciertas muje-
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1. Fuente: Instituto de la Mujer: [en línea], <http://www.mtas.es/mujer/mujeres/cifras/
violencia/muertes_tablas.htm>.
2. La violencia contra las mujeres se fundamenta en la creencia de que la identidad de
género se define por relaciones de poder en que las mujeres son inferiores a los hombres.
Esta creencia hace socialmente aceptable la opinión de que determinados retos a la autori-
dad masculina deben recibir una respuesta agresiva. Una de las excusas más habituales es la
culpabilización de la mujer. A menudo se acepta que la mujer es propiedad del hombre y que
lo que él haga con su propiedad es asunto suyo. El sometimiento a estos principios a menu-
do ha sido propiciado por las religiones mayoritarias (Cf. NACIONES UNIDAS, Informe de la
Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing 1995, §§ 112-123).
3. Cf. M. NAVARRO PUERTO, Cuando la Biblia cuenta, Madrid 2003, p. 72.
4. Cf. M. NAVARRO PUERTO, «El sacrificio del cuerpo femenino en la Biblia hebrea: Jueces
11 (la hija de Jefté) y 19 (la mujer del levita)», en M. ARRIAGA, R. BROWNE, J. M. ESTÉVEZ, V. SILVA
(eds.), Sin Carne. Representaciones y simulacros del cuerpo femenino [en línea], Sevilla 2004, p.
5 <http://www.ciudaddemujeres.com/articulos/rubrique.php3?id_rubrique=25>.
5. Además de estos tres asesinatos podemos contar como experiencias indignas para las
mujeres: la entrega de Achsa al vencedor (1,12); la negociación sobre la hermana pequeña de
la mujer de Sansón (15,2); la oferta de la hija del efraimita que hospeda al levita y a su concu-
bina (19,24), el rapto de las cuatrocientas mujeres de Jabesh-Galaad y el de muchachas de Silo
(Jue 21).
6. M. Bal muestra en su estudio que «una comparación sistemática entre las característi-
cas del sacrificio «propio» e «impropio» produce una red de relaciones que iluminan mutua-
mente los cinco actos como actos de sacrificio: los dos sacrificios propiamente dichos (el de
Gedeón y el de Manoah) y los tres asesinatos (la hija de Jefté, la esposa de Sansón y la concu-
bina del levita)». Cf. M. BAL, Death and Dissymmetry. The Politics of Coherence in the Book of
Judges, Chicago, IL 1988, p. 95.
res como autoras de la violencia y, generalmente, las mujeres presentadas
como violentas tienen nombre propio: Débora, Yael, Dalila (excepto la
mujer anónima que tira la piedra a la cabeza de Abimélek en 9,53). En
otras historias, las mujeres son víctimas y anónimas: la hija de Jefté es la
primera (Jue 11), la esposa de Sansón (Jue 15) y la esposa del levita (Jue
19).5
Quizá sea significativo que estas historias de violencia contra las
mujeres comiencen a partir de la historia de Jefté; es decir, después de la
desastrosa experiencia de Abimélek, cuando Yahweh mismo se muestra
dispuesto a poner fin al repetitivo ciclo que conducía todo el libro (10,13);
quizá sea significativo que estos asesinatos se encuentren envueltos en
situaciones y lenguajes rituales (Jefté explícitamente; la esposa del levita
implícitamente).6 En buena parte de la violencia ejercida contra las muje-
res no se juegan cuestiones de estado; en muchos de estos relatos se juega
el honor, las expectativas o la trascendencia de los varones.
A primera vista podría parecer que la violencia contra las mujeres que
leemos en estos relatos no se encuentra amparada bajo la protección del
quinto mandamiento. Desde esta perspectiva emergen las preguntas con
que nos acercamos al texto de Jue 11,29-40 que constituye el primero de
dichos asesinatos, texto que narra el sacrificio de una joven israelita a
manos de su padre. ¿Dónde está en este relato el Dios que reivindica el
derramamiento de sangre humana? ¿Acaso la sangre de las mujeres no ha
de considerarse dam ha’adam, «sangre humana» según la formulación de
Gn 9,6? ¿Acaso Dios guarda silencio por tratarse de un sacrificio ritual?
La historia de la hija de Jefté resuena en la experiencia de muchas muje-
res que han sufrido en manos de una relación masculina.
Para el estudio del texto hemos adoptado una perspectiva sincrónica
que nos permita adentrarnos en el mundo del relato tal como lo encon-
tramos en su forma final. Las herramientas que nos facilita el análisis
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narrativo nos ayudarán a buscar el juicio que el mismo relato puede ofre-
cer sobre la historia que cuenta. Soy deudora en este trabajo de los estu-
dios feministas que en las últimas décadas han querido mirar a los ojos
al horror de esta historia.7
2. UNA MIRADA AL CONJUNTO DEL CICLO
El texto que estudiamos forma parte de una unidad más amplia cons-
tituida por la historia de Jefté (10,6-12,7). Si bien Jefté no es introducido
hasta 11,1, su historia comienza realmente después de la primera lista de
jueces menores en 10,6,8 de acuerdo con el esquema general que encon-
tramos en 2,11-19 y que se verifica en la historia de los jueces anteriores
a Jefté (Otniel 3,7-11; Ehud 3,12-30; Samgar 3,31; Débora 4,1-5,31; Gede-
ón 6,1-8,35).9
La primera parte (Jue 10,6-18) presenta la situación general del rela-
to: los israelitas hicieron lo que desagrada a Yahweh y él los entregó a
filisteos y ammonitas (vv. 6-9);10 el pueblo reconoce su pecado, aparta a
los dioses extranjeros y pide ayuda (vv. 10-16); los enemigos empiezan la
ofensiva y el pueblo clama por uno que empiece a luchar. Este conflicto
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7. Además de los estudios ya citados en las notas anteriores: P. TRIBLE, Texts of Terror.
Literary-Feminist Readings of Biblical Narratives (Overtures to Biblical theology, 13), Phila-
delphia, PA 1984, pp. 93-116; R. J. WEEMS, Just a Sister Away. A Womanist Vision of Womens’s
Relationships in the Bible, San Diego, CA 1988; J. C. EXUM, Tragedy and Biblical Narrative,
Cambridge: 1992, pp. 65-69; J. C. EXUM, «Feminist Criticism: Whose Interests Are Being Ser-
ved?», en G. A. YEE (ed.), Judges and Method: New Approaches in Biblical Studies, Minneapo-
lis, MN 1995, pp. 65-90; «Murder They Wrote: Ideology and the Manipulation of Female Pre-
sence in Biblical Narrative», USQR 43 (1989) 19-39; T. C. RÖMER, «Why Would the
Deuteronomists Tell About the Sacrifice of Jephthah’s Daughter», JSOT 77 (1998) 27-38. 
8. Así se acepta comúnmente. Cf. B. G. WEBB, The Book of the Judges: An Integrated Rea-
ding (JSOTSS 46), Sheffield 1987, p. 41.
9. Dicho esquema consta de cuatro elementos principales: (1) Israel hace lo que desa-
grada a Yahweh. (2) Yahweh los entrega a los enemigos. (3) El pueblo clama a Yahweh. (4)
Yahweh suscita un salvador que los libera y guía al pueblo hasta su muerte. Antes de Jefté,
sólo la historia de Abimélek no reproduce el esquema de la introducción y, aunque es verdad
que el libro nunca le atribuye el título o la actuación de juez (jpv), tampoco a Ehud, Samgar
y Gedeón se les atribuye tal título (3,12-31; 6-8).
10. Como numerosos estudios han notado, la historia de Jefté se relaciona sólo con la
opresión ammonita y la historia siguiente, la de Sansón, con los filisteos. Puede esperarse,
pues, que la introducción al ciclo de Jefté introduzca realmente los ciclos de los dos últimos
jueces (cf. R. G. BOLING, Judges [AB 6A] Garden City, NY 1975, p. 193). Análisis muy interesante
de esta introducción que contiene la formulación del arrepentimiento más completa del libro
en E. ASSIS, Self-interest or Communal Interest: An Ideology of Leadership in the Gideon, Abi-
melch and Jephthah Narratives (Judg 6-12) (VTSup 106), Leiden 2005, pp. 175-191.
político servirá de fondo a toda la historia de Jefté. Se introduce también
la expectativa de un nuevo juez que encabece la lucha contra los enemi-
gos; la expectativa prepara el espacio para nuestro personaje y anticipa el
conflicto de poder que será objeto de los tratos de Jefté con los ancianos.11
La segunda parte (Jue 11,1-11) constituye la presentación del perso-
naje. Los versículos 11,1-3, como trasfondo del relato, muestran la histo-
ria social del personaje: hijo de Galaad12 con una prostituta, expulsado
por sus hermanos y excluido de la herencia de su padre. Los versículos
siguientes (11,4-11) presentan el nombramiento de Jefté como líder mili-
tar y jefe de la tribu13 después de los tratos con los ancianos de Galaad. 
La tercera parte (Jue 11,12-28) presenta ampliamente los tratos de
Jefté con los ammonitas para solucionar diplomáticamente el conflicto.
Sorprendentemente el gibbor es un negociador, pero a pesar de todos los
esfuerzos argumentativos, no llega la solución diplomática. 
La cuarta parte (Jue 11,29-40) contiene el relato de la guerra con los
ammonitas y el episodio del voto (11,29-40). En el contexto de la guerra
contra los ammonitas, Jefté pronuncia un voto que vincula el éxito en la
batalla con un sacrificio. Jefté promete sacrificar al primero que encuen-
tre cuando vuelva victorioso, en el caso de que Yahweh le conceda la vic-
toria. Pero Jefté encuentra a su hija; tras un diálogo con ella, el episodio
acaba con el sacrificio de la muchacha, el silencio de Jefté y el silencio de
Yahweh, y la voz del narrador presenta la memoria de la muchacha muer-
ta en las generaciones sucesivas de las hijas de Israel. 
La quinta y última parte (Jue 12,1-6) presenta el episodio de la guerra
contra los efraimitas. El último episodio de la vida del juez comporta un
desenlace trágico también para el pueblo. Un conflicto que comenzaba
con argumentos orales, especialidad del juez, («los benjaminitas habían
dicho») acaba en una cruenta guerra civil con cuarenta y dos mil benja-
minitas muertos. La historia de Jefté concluye con la mención de su
muerte y sepultura en 12,7, similar a la de otros jueces anteriores y pos-
teriores (cf. 3,11; 8,32; 10,2; 10,5; 12,10; 12,12) y no se consignan años de
paz durante la vida del juez. 
Los diferentes episodios de la historia de Jefté se presentan en conti-
nuidad sobre el fondo de la situación política y de sus aspiraciones per-
sonales de status y honor. En este contexto se sitúa el relato que estudia-
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11. Mediante la expresión vyah ym de 10,18.
12. Nótese que el nombre del padre corresponde al nombre de un territorio. Lillian R.
Klein sugiere una curiosa y sugerente interpretación de esta paternidad colectiva; cf. L. R.
KLEIN, The Triumph of Irony in the Book of Judges (JSOTSS 68), Sheffield 1989, p. 86.
13. Cf. T. M. WILLIS, «The Nature of Jephthah’s Autority», CBQ 59 (1997) 33-44.
mos, como una parte peculiar de este conjunto, en el que todas las partes
cuentan para el resultado final de la historia. El episodio del voto repre-
senta el penúltimo episodio del ciclo; con él se precipita el desventurado
final de un liderazgo que fracasa estrepitosamente a nivel personal y a
nivel político; contiene especialmente las claves del fracaso personal que
culmina con el sacrificio de su hija única. 
El lector no queda impasible ante el asesinato de una muchacha ino-
cente, ante la muerte prematura de una joven de su pueblo, ni ante la trá-
gica historia de su padre. La historia contiene numerosos detalles signifi-
cativos y/o enigmáticos que recorreremos a continuación.
3. ANÁLISIS DE LAS PARTES DE LA TRAMA
3.1. Primera parte: el voto de Jefté (11,29-33)
Los vv. 29-33 presentan la confrontación bélica contra Amón que cul-
mina en una gran victoria de Jefté y humillación de los ammonitas. Cuan-
do el camino de la diplomacia parece agotado, el narrador refiere la
acción de un nuevo personaje. La ruah de Yahweh comienza su actua-
ción, convierte al negociador en guerrero y Jefté pone en marcha la cam-
paña bélica. En el contexto del conflicto, Jefté hace un voto a Yahweh en
el que promete sacrificar a quien salga a recibirlo si Yahweh le concede
la victoria. Este nuevo elemento, el voto de los vv. 30-31, se convierte en
el programa narrativo que imprime una nueva dosis de suspense.
3.1.1. La presencia de la ruah de Yahweh (11,29)
Yahweh había sido mencionado varias veces en el relato,14 pero no
había sido sujeto de ninguna acción. La presencia de la ruah de Yahweh
es generalmente garantía de fuerza y éxito (3,10), señala a aquél que ha
de salvar a Israel (6,34) y a menudo conlleva el inicio de una acción vio-
lenta (en el caso de Sansón es así en 13,25; 14,6; 14,19; 15,14). También
fuera del libro de Jueces la ruah de Yahweh acompaña una misión y
garantiza su éxito (de Saúl en 1Sam 10,6; de David en 1Sam 16,3; de
Jahaziel en 2Cr 10,14). El paralelo más próximo a nuestro texto dentro
del libro es el caso de Otniel (3,10): «El Espíritu de Yahweh estuvo sobre
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14. Jefté en 11,9; sus mensajeros en 11,21.23.24.27; los ancianos de Galaad en 11,10; el
narrador en 11,11.
él y él fue juez de Israel. Salió a la guerra y Yahweh puso en su mano
[…].»
Esta acción del Espíritu de Yahweh constituye un turning point en la
caracterización de Jefté, puesto que es el primer momento en el que se ve
con claridad que él es la persona escogida por Dios para salvar al pueblo
en esta ocasión.15 Designación sorprendente tras la solemne declaración
de Yahweh: «No volveré a salvaros» (10,13). ¿Cómo puede explicarse este
cambio de opinión de Yahweh? E. Assis lo atribuye al reconocimiento de
los argumentos teológicos esgrimidos por Jefté durante la negociación,16
aunque ya tenemos un indicio del cambio de opinión en 10,16b. El pue-
blo no sólo reconoce haber pecado, sino que se confía a Yahweh, insiste
en su petición de salvación y actúa apartando los ídolos. En la enigmáti-
ca expresión de 10,16b: «y no pudo soportar la fatiga de Israel», parece
que finalmente Yahweh se deja convencer.17
Yahweh parece dispuesto a salvar nuevamente a su pueblo y, aunque
el lector no sabe si Jefté es consciente o no de ello, sabe que la victoria
está garantizada por la presencia de la ruah de Yahweh.
3.1.2. El voto (11,30-31)
Entre la puesta en marcha de la batalla y la consecución de la victo-
ria,18 Jefté introduce un nuevo elemento, el voto, que añade ambigüedad
a la victoria y pone en marcha un nuevo argumento.
La formulación del voto19 retoma los términos que Jefté ha pronun-
ciado ante los ancianos de Galaad (natan yhwh) y que son la condición
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15. Cf. R. H. O’CONNELL, The Rhetoric of the Book of Judges (VTSup 63), Leiden 1996, p.
201.
16. ASSIS, Self-interest or communal interest, 200-207.
17. Un convencimiento forzado, como el de Sansón en 16,16, cuando el forzudo no puede
resistir más la presión de Dalila para que le revele su secreto. Quizá en el sentido de «acabar-
se la paciencia» como en Nm 21,4; Zac 11,8. 
18. En el v. 29 parece que causa dificultad la secuencia de las formas verbales y el senti-
do de las indicaciones geográficas; por eso el aparato crítico de la BHS propone modifica-
ciones. Las repeticiones del verbo rb[, retomado después en el v. 32, pueden ser indicaciones
del trabajo redaccional que introdujo el argumento del voto en un relato que originalmente
no lo contenía. Para ver un resumen de diferentes hipótesis históricas al respecto, cf. P. HUGO,
«“J’ai ouvert la bouche pour Yahweh” (Jg 11,36). Parole et identité dans le voeu de Jephté»,
en D. BÖHLER – I. HIMBAZA et al. (eds.), L’Ecrit et l’Esprit. Études d’histoire du texte et de théo-
logie biblique en hommage à Adrian Schenker (Orbis biblicus et orientalis 214), Fribourg –
Göttingen 2005, p. 113, n. 5. 
19. La formulación del voto (v. 31) presenta varias dificultades gramaticales: (a) La doble
fórmula introductoria (acwyh y acy rva ) es redundante; en la traducción hay que suprimir una
que les ponía para tomar el poder (11,9). Ahora se dirige a Dios y se com-
promete a sí mismo a actuar en un determinado modo según sea la actua-
ción de Dios.20
Es el narrador quien caracteriza como un «voto» las palabras de
Jefté.21 Pero lo que impresiona de tal voto es la promesa de violencia
indiscriminada,22 dirigida hacia un sujeto desconocido; desconocido para
Jefté y para el lector, aunque quizá el hecho de que la víctima deba salir
«de las puertas de su casa» está dando por seguro que se trate de una per-
sona de su entorno familiar. De todas maneras, el voto de Jefté contiene
algo de desproporcionado e irracional. El voto vincula la victoria otorga-
da por Dios y la promesa de una violencia sacrificial. La desproporción
señala sobre todo a la personalidad del protagonista. ¿Qué supone esta
victoria para que Jefté esté dispuesto a ponerse en tal situación de ries-
go? ¿Cómo podemos comprender el alcance de sus palabras? ¿Qué nece-
sidad tiene Jefté de hacer tal voto en ese momento? Un fenómeno así no
se encuentra en la historia de ningún otro juez; se trata de algo diferente
de Gedeón, que prueba varias veces a Yahweh antes de estar seguro de
que debe afrontar la batalla (Jue 6,17-18, Jue 36-38.39-40). 
Es interesante detenerse un instante para ver que la historia de Jefté
se aparta en ciertos aspectos de las convenciones del libro. En 2,11-19 se
presentan los elementos característicos que constituyen la historia de los
Jueces como un modelo que se repite. En la historia de Jefté se encuen-
tra el pecado de Israel (10,6), la opresión de los enemigos (10,7-9) y el cla-
mor a Yahweh. Tras el reproche de Yahweh (10,11-14) —y más allá del
«modelo»— los israelitas reconocen su pecado y apartan los dioses
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de ellas. (b) El segundo hyhw es sintácticamente innecesario y constituye un segundo predicado
del mismo sujeto que el anterior. Puede explicarse por la excesiva longitud de la oración. (c) La
expresión hlw[ whtyl[hw hwhyl hyhw, es gramaticalmente excepcional en su construcción; falta la
habitual preposición l. Estudia a fondo estas dificultades D. MARCUS, Jephthah and His Vow,
Lubbock, TX 1986, pp. 19-25.
20. La exégesis tradicional se ha preocupado por averiguar si se refería o no a un sacri-
ficio humano. (Cf. D. MARCUS, Jephthah, 8). A pesar de la postura de Marcus, que se decide
por un sacrificio animal, todo parece indicar que se trata de un sacrificio humano. Muchas
obras literarias de la antigüedad contienen este motivo que Robinson estudia como escena-
tipo. Cf. B. P. ROBINSON, «The Story of Jephthah and his Daughter: Then and Now», Bib 85
(2004) 333.
21. Así lo nota TRIBLE, Texts of Terror, 96.
22. En esto se diferencia de los otros votos que aparecen en el Antiguo Testamento. Pro-
piamente sólo podemos hablar de otros cuatro en la Biblia Hebrea: Gn 28,20-22; Nm 21,2;
1Sam 1,11; 2Sam 15,7-8. Ni el voto de Jacob (Gn 28,20-22), ni el de Ana (1Sam 1,11) ni el de
Absalón (2Sam 15,7-8) prometen ningún tipo de violencia. Sólo el de Israel (Nm 21,2) prome-
te someter al ~rx las ciudades de los enemigos; lo que expresa es precisamente el desinterés res-
pecto al botín.
extranjeros (10,15-16). Lógicamente, según la convención, es de esperar
que en ese momento Yahweh suscite un juez que salve al pueblo y así
puede comprenderse el v. 16b: «Y (Yahweh) no pudo soportar la fatiga de
Israel». Pero en lugar de una llamada de Dios a Jefté (como a Gedeón en
6,11ss), o de la simple noticia «surgió Jefté para salvar a Israel» (como en
3,9.15.31; 4,4; 10,1.3; 12,8.11, etc.), encontramos una proclama del pue-
blo que ofrece un cargo político a quien encabece la lucha (10,18): «el
hombre que comience a luchar contra los ammonitas, se convertirá en
jefe (ro’ß) de todos los habitantes de Galaad».23
Acto seguido se presenta un nuevo personaje, un hombre poderoso
originario de Galaad, pero con una historia personal de rechazo y exclu-
sión social. Por esta descripción, y por los siguientes tratos de Jefté con
los ancianos (11,4-11), el conflicto con los ammonitas se perfila como una
ocasión de rehabilitación sociopolítica para este hombre.
El voto no vincula a Dios con el conflicto político porque Yahweh está
implicado desde el principio en la salvación de su pueblo. Jefté lo sabe,
como queda claro en sus declaraciones con los ancianos (11,9), puesto
que, de hecho, en la escena previa, Jefté ha invocado a Yahweh como juez
de la contienda (11,27) y, cuando se han agotado las posibilidades diplo-
máticas, la ruah de Yahweh se ha puesto en acción. 
El voto es, a todas luces, innecesario; es iniciativa de Jefté que desea
asegurar la victoria y así garantizar su rehabilitación sociopolítica. Desde
este punto de vista, el voto aporta un nuevo rasgo del personaje: Jefté es
un hombre interesado, dispuesto a cualquier sacrificio por hallar un
puesto en su pueblo.
3.1.3. Yahweh otorga la victoria a Jefté (11,32-33)
Aquí termina la acción de Yahweh en el relato. Con las mismas pala-
bras que Jefté ponía condiciones, el narrador refiere la acción de Yahweh:
«Y Yahweh puso a los ammonitas en su mano» (11,32b). Los ammonitas
han sido derrotados y Jefté tiene vía libre a sus ambiciones. Pero la reso-
lución del problema que había dado origen a la historia, la crisis política
de Israel, y que había permanecido como fondo de toda la historia pre-
via, no es el punto culminante de nuestro relato, porque crea nuevas difi-
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23. Ante la definitividad de la aserción de Yahweh en 10,13, «no volveré a salvaros», que
rompe definitivamente el esperado esquema cíclico, las autoridades de Galaad han de buscar
por sí mismas una solución sin mediación de Yahweh (cf. ASSIS, Self-interest or communal inte-
rest, 187).
cultades. El centro de interés de la historia ya no es el conflicto con los
ammonitas, sino que toda la atención recae en el cumplimiento del voto,
según el plan del propio Jefté. 
3.2. Segunda parte: el cumplimiento del voto (11,34-39a)
Tras la victoria otorgada por Yahweh, Jefté retorna a casa y encuentra
a su hija que sale a recibirlo, convirtiéndose en objeto del voto. La esce-
na contiene el diálogo de ambos personajes y el desenlace.
3.2.1. La llegada (11,34) 
El v. 34 refiere la llegada de Jefté a Mispá, a su casa, y la atención del
lector está puesta en la persona que salga a recibirlo. 
La mención de la casa de Jefté y su vinculación con Mispá arroja algo
de luz sobre dos cuestiones. En primer lugar, se constata que la aceptación
de la misión solicitada por los ancianos ha supuesto ya la reintegración de
Jefté en el clan de Galaad y la recuperación de su heredad (ya no reside en
el país de Tob como en 11,3). Por otro lado, la insistencia del v. 29 en la
mención de Mispá podría estar evocando otros elementos. Gn 31,43-55
habla de un lugar ilocalizable llamado indistintamente Galed y Mispá,
lugar de recuerdo del pacto de reconciliación entre Jacob y Labán. Quizá
la historia de Jefté se refiera a este mismo lugar de Galaad, donde Jefté es
proclamado jefe y comandante del pueblo «ante Yahweh» (11,11); donde el
pueblo se reúne para la ofensiva (11,17) y lugar que Jefté puede volver a
considerar «su casa».
En la puesta en escena del personaje que sale a su encuentro (con tér-
minos iguales a los del voto), el narrador adopta el punto de vista de Jefté;
es él quien ve «a su hija saliendo a su encuentro». La asunción de esta
perspectiva ayuda al lector a intuir las dimensiones de la tragedia. El deta-
lle de salir a su encuentro «con tambores y danzas» no es superfluo. Estos
elementos se encuentran en otros textos como indicadores de un ambien-
te de celebración, alegre y festivo (cf. Ex 15,20; 1Sam 18,6). Esta imagen
caracteriza a la muchacha como totalmente ajena a la tragedia que le
aguarda. Ella es la única que no sabe lo que puede suceder. Yahweh, Jefté,
el narrador y el lector son conscientes de la amenaza que se cierne sobre
ella.
En la descripción del narrador encontramos un término clave que vin-
cula la escena con la historia de otro padre que debe sacrificar a su hijo:
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Abraham en Gn 22,1-12. Como Isaac, también ella es yehidah,24 única;
insiste el narrador en este dato repitiéndolo con otra formulación: «Él no
tenía, aparte de ella, ningún otro hijo o hija».25 Como Isaac, es víctima
inocente que ha de ser sacrificada por su padre. Pero la situación es muy
diferente, allí se trata de una prueba de la fe de Abraham, por parte de
Dios, mientras que aquí todo parte de la iniciativa de su padre. Isaac tiene
nombre, familia, promesa y, lo más importante, la escena se resuelve
milagrosamente sin ser sacrificado. ¿Salvará alguna intervención mila-
grosa a la hija de Jefté?26
3.2.2. El diálogo
a) Intervención de Jefté (11,35)
La primera acción de Jefté consiste en desgarrar sus vestidos, gesto
externo de duelo habitual en el Antiguo Testamento (cf. Gn 37,34; 2Sam
3,31; etc.). El gesto expresa el profundo dolor de quién lo realiza y los sen-
timientos que hay detrás de ese gesto se traslucen a continuación en sus
palabras. El uso de la interjección (Hh'a]) y el significado de las dos prime-
ras oraciones muestran que la causa del dolor que en este momento aflige
a Jefté es el hecho de encontrar a su hija en esa situación, porque se sien-
te obligado a cumplir su palabra. 
Se encuentran en el texto algunas dificultades morfológicas. En la pri-
mera oración, hikra‘tinî (ynITi[.r:k.hi) es un término ambiguo que retrata la pos-
tura de los traductores. Puede tratarse tanto de la primera persona del
singular con sufijo de primera persona singular («realmente, me he hundi-
do»)27 como de la segunda persona femenina singular con sufijo de pri-
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24. A ningún otro personaje del Antiguo Testamento se aplica este adjetivo.
25. En el v. 34b el texto dice wnmm; el aparato crítico propone cambiarlo por hnmm siguiendo
el sebir, la LXX, la Siríaca y el Targum; el cambio implica diferencias de matiz. Tal como está,
el texto pone el acento en Jefté como origen: «Él no tenía hijo o hija propio (de él)»; la alter-
nativa propuesta pone el acento en la exclusividad de la hija: «Él no tenía, aparte de ella, hijo
o hija.» En nuestra traducción seguimos la propuesta del sebir.
26. E. Assis interpreta este adjetivo no en el sentido de que sea «hija única», sino en el sen-
tido de que ella sola es la que sale al encuentro, contra las expectativas de Jefté de un gran reci-
bimiento popular. No es imposible entender así el adjetivo, aunque las expectativas de Jefté son
pura conjetura. Cf. ASSIS, Self-interest or communal interest, 213-214.
27. Sobre el significado de la raíz [rk: lo encontramos como «tumbarse», «arrodillarse»,
«bajarse», «doblegarse» física o figuradamente cuando aparece como perfecto qal (Gn 49,9;
Nm 24,9; Jue 5,27; 7,6; 1Re 19,18; Is 10,4; 46,1; 46,2; Sl 20,9; 2Cr 29,29). Como perfecto hifil,
aparte de nuestro texto, se encuentra en Sl 78,31 como «abatir», «tumbar». El aparato críti-
mera persona («realmente, me has hundido»); en ambos casos se espera-
ría una yod que no se encuentra en el texto. La mayoría de los intérpre-
tes se inclinan hacia la lectura que culpabiliza a la mujer quizá por tres
motivos no excluyentes: la influencia de las versiones antiguas, la atrac-
ción de la frase siguiente, que efectivamente culpabiliza a la muchacha, y
los prejuicios de los propios intérpretes.
¡Ay, hija mía! Realmente me he hundido y tu me causas la ruina;28 yo mismo he
abierto29 mi boca a Yahweh y no puedo desdecirme.
Desde el punto de vista del personaje, el discurso en su conjunto
culpabiliza a la muchacha y contempla a Jefté como víctima. La alta con-
centración de la primera persona verbal pone en evidencia el egocen-
trismo del discurso. Jefté sólo percibe su propia tragedia, no la de la mu-
chacha.
b) Primera intervención de la hija de Jefté (11,36)
Las palabras de la muchacha muestran que ahora conoce el conteni-
do del voto, pero ella no expresa ningún tipo de ansiedad o histeria, al
contrario, parece que con una gran integridad asume sobre sí el carácter
irrevocable del voto (cf. Nm 30,3-4; Dt 23,21).30 Aunque el lenguaje del
voto y del sacrificio desaparecen del diálogo, toma su lugar el polivalente
verbo «hacer» (‘aﬁah) que lo dice sin nombrarlo. 
Ella se dirige a su padre igual que Isaac en Gn 22,7 (’abî ), pero ella
sabe lo que ha de suceder. En contraste con el discurso del padre, en las
palabras de la muchacha predomina la segunda persona. Irónicamente,
ella se hace cargo del sufrimiento del padre, sin dejar de señalar al cul-
pable: «tú has abierto tu boca».
Son las palabras de la muchacha las que califican la ambigua victoria
como «venganza de tus enemigos»; enemigos que la glosa quiere identifi-
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co propone cambiarlo por rk[, en consonancia con el participio de la oración siguiente, pero
no se ve necesario. 
28. rk[ significa «causar» una desgracia (en Gn 34,30 es lo que Simeón y Leví causan a su
padre Judá cuando se vengan por la violación de Dina; en Jos 6,18; 7,27, el que se queda con
bienes del hérem; 1Sam 14,29; 1Re 18,17-18; 1Cr 2,7), «causar la ruina» (Pr 11,29; 15,27); la
traducción sería «tú estás entre los que me causan la ruina» o «tú me estás arruinando».
29. Es posible que el autor esté jugando irónicamente con el valor sinonímico del nom-
bre de Jefté, de la raíz xtp, «abrir» y «he abierto» de la raíz hcp. P. Hugo encuentra en esta
expresión la clave del episodio. Cf. HUGO, «“J’ai ouvert la bouche”», 124-125. 
30. Cf. TRIBLE, Texts of Terror, 102.
car con los ammonitas, aunque podría estar poniendo de relieve también
los intereses personales de Jefté.
c) Segunda intervención de la hija (11,37)
La segunda intervención sugiere una pausa que pone en evidencia el
silencio de Jefté.31 Jefté no reacciona y la muchacha toma una nueva ini-
ciativa. La segunda intervención introduce otros personajes que rompen
el aislamiento de la historia. El problema trasciende más allá de Jefté,
su hija y Yahweh. Ahora habla de sí misma y de su plan. El discurso
subraya la conciencia de la muchacha, ella sabe que se trata de una
muerte prematura y violenta; no suplica la revocación, sino un plazo
para elaborar el duelo en un contexto extrafamiliar; un duelo por su
betûlîm.
El término betûlîm en el discurso de la muchacha se entiende como
referido al periodo de la adolescencia. Denota el momento vital de una
joven casadera, sin referencia explícita a la virginidad.32 ¿Por qué quiere
llorar la muchacha? El motivo de la lamentación resulta oscuro. La solu-
ción más fácil es adoptar el punto de vista del narrador: morir sin cono-
cer varón, sin relaciones sexuales o sin descendencia. Pero se apuntan
también otras soluciones: llorar por su betûlîm es atribuir la causa de la
muerte a su nubilidad; si fuera más joven o ya comprometida no hubiera
sido apta para el sacrificio. Así la muchacha no prepara un duelo por su
esterilidad sino por su muerte.33
3.2.3. El final de la acción (11,38-39a)
Con un brevísimo imperativo accede Jefté a la petición de la mucha-
cha, que se realiza en el v. 38. Se observa un enmudecimiento progresivo
del personaje que contrasta con la locuacidad de los episodios anteriores.
Al final del plazo, regresa la muchacha y Jefté realiza su voto. El narra-
dor lo refiere escuetamente, fríamente, sin ningún tipo de detalles, sin
MARÍA LUISA MELERO GRACIA78
31. Cf. ASSIS, Self-interest or communal interest, 218.
32. No tanto referido a la virginidad como a la «nubilidad», madurez, pubertad; como
muestra Mieke Bal en su detallado estudio la expresión no puede considerarse exactamente
sinónima del «no haber conocido varón» que encontramos en boca del narrador. Cf. BAL, Death
and Dissymmetry, 46-52.
33. Cf. NAVARRO PUERTO, «El sacrificio del cuerpo femenino», 18-19.
aparentes juicios de valor, pero sin usar las palabras innombrables del
crimen.34 Hace alusión a la ejecución del voto, pero no lo describe, se
deja a la lógica imaginación del lector, que puede suponer el final. Nue-
vamente se nota la diferencia con el relato del sacrificio de Isaac en el
que el narrador se entretiene en cada detalle, y el tiempo se hace tan
lento y calculado como en la historia. Aquí, en cambio, ningún ángel
detiene la ejecución. Yahweh no interviene ni aparece.35 El retorno del
vocabulario del voto cierra la acción a modo de inclusión con el inicio
de la misma.
3.3. La conclusión del narrador (39b-40)
Pero la historia de la hija de Jefté no termina con su ejecución. La últi-
ma palabra del narrador (39bβ-40) vuelve a enfocar sobre la víctima. La
muchacha muerta no desaparece en el olvido sino que, contra toda expec-
tativa, permanece en la memoria del pueblo. Ella se convierte36 en una
tradición en Israel por el testimonio de sus compañeras que no deben
dejarla caer en el olvido. 
No hay evidencia de un ritual de este tipo fuera de este texto, ni
sabemos si existió nunca algo así; pero permanece la intención del
texto de perpetuar el recuerdo de la muchacha en un rito de muje-
res.37
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34. hl f[yw, «cumplió con ella». El sentido del sintagma «l hf[» puede tomarse como
cumplimiento o consumación de un voto en un contexto ceremonial. Cf. L. KOEHLER – W.
BAUMGARTNER, The Hebrew and Aramaic Lexicon of the Old Testament, New York, NY 1994-2000,
p. 891.
35. De un «silencio ensordecedor» habla Álvarez Barredo. Cf. M. ÁLVAREZ BARREDO,
«Enfoques literarios de Jue 10,1-12,15», Carthaginensia 18 (2002) 38.
36. El aparato crítico propone adelantar el sop- pasûq después de vya y cambiar la forma
verbal yhtw por yhyw. Numerosos traductores y comentadores (como, por ejemplo, Soggin o
Boling) siguen esta propuesta de cambio o consideran yhtw como verbo referido a un posible
sujeto elidido con significado neutro (¿taz?). Nosotros consideramos que la hija de Jefté, el
sujeto del verbo inmediatamente anterior y explicitado con el pronombre personal indepen-
diente, es también el sujeto del verbo hyh. Cf. B. K. WALTKE – M. O’CONNOR, Biblical Hebrew Sin-
tax, Winona Lake, IN 1990, § 16.3.5c., n. 42.
37. El valor del infinitivo absoluto piel de la raíz hnt es discutido. En realidad sólo lo
encontramos cuatro veces en la Biblia; en piel, sólo aquí y en Jue 5,11; en qal en Os 8,9-10 en
un sentido al parecer muy distinto. En Jue 5,11 se habla de recordar en público las victorias
del Señor; nos inclinamos a pensar que se refiera a un canto celebrativo o rememorativo que
contiene el sentido de ser un relato público.
4. EL JUICIO DEL NARRADOR
En ningún momento del relato refiere el narrador explícitamente su
opinión sobre la historia que narra, aunque emplea determinadas estra-
tegias que pueden ayudarnos a captar lo implícito siguiendo las pistas de
algunos elementos claves. Nos fijaremos especialmente en tres elementos:
el contexto dentro del libro, la caracterización de los personajes y las refe-
rencias a otras historias bíblicas. 
4.1. Situación del relato en el conjunto del libro
Aunque el relato de Jefté sigue el paradigma de los jueces mayores, si
es que puede definirse tal paradigma por algo más que la extensión de sus
historias, Jefté es una especie de mezcla de juez mayor y menor, y esto ya
parece una forma sutil de caracterizarlo críticamente.
La historia de Jefté se encuentra flanqueada por dos listas de los lla-
mados jueces menores:38 le preceden Tolá y Yair (en 10,1-5); le siguen
Ibsán, Elón y Abdón (en 12,8-15). Jefté está enmarcado por Yair e Ibsán;
cada uno de ellos tiene treinta hijos. Ibsán tiene treinta hijos y treinta
hijas y, casándolas con extranjeros, aumenta su influencia. Frente a ellos
Jefté tiene una sola hija y sacrificada por un voto irreflexivo.
El liderazgo de Jefté es el más breve de todos los jueces menores: dura
sólo seis años, mientras el de Tolá dura veintitrés, el de Yair veintidós, el
de Ibsán siete, diez el de Elón y ocho el de Abdón. 
De todos los jueces menores se consigna su muerte y lugar de enterra-
miento. De Jefté se dice que fue enterrado «en las ciudades de Galaad»
(d[lg yr[b), si se acepta la corrección propuesta por el aparato crítico «en
su ciudad, en Galaad» (d[lgb wry[B); irónicamente, la hija sin descenden-
cia es recordada mientras cae en el olvido aquel que quería ser importan-
te; es él quien desaparece como si fuera humo, ni siquiera se recuerda su
sepultura que, irónicamente, era el destino que esperaba a la muchacha.
Tampoco en el caso de Jefté se consignan los años de paz durante o
después de la vida del juez como en la mayoría de los jueces mayores:
Otniel, cuarenta años de paz; Ehud, ochenta años de paz; Débora, cua-
renta años de paz; Gedeón, cuarenta años de paz.39
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38. Han subrayado especialmente esta comparación: J. CLAASSEN, «Theme and Function
in the Jephthah Narrative», JNWSL 23 (1997) 203-219; y ÁLVAREZ BARREDO, «Enfoques litera-
rios», 1.
39. De Samgar tampoco se consignan años de paz y de Sansón de dice simplemente que
«fue juez de Israel durante veinte años».
4.2. Caracterización de los personajes
El papel de Yahweh en el relato es discutido. Por un lado, Jefté pro-
nuncia su voto en un momento de gran ambigüedad: inmediatamente
después de que el espíritu de Yahweh venga sobre él. La ambigüedad se
encuentra en que no está claro si Jefté pronuncia su voto bajo la influen-
cia de Yahweh o no. ¿Conduce el espíritu todos los acontecimientos pos-
teriores o sólo algunos?, se pregunta J. C. Exum.40 Inmediatamente des-
pués del voto, Jefté pasó a los ammonitas y «Yahweh los puso en su
mano»; si no se trata de una aceptación implícita del voto, la afirmación
implica a Dios. Después de esto no hay ninguna otra intervención de Dios
en la historia. 
Podemos encontrar, sin embargo, otra interpretación de este silencio41
de Yahweh: Yahweh interviene exclusivamente en la cuestión de la bata-
lla. Como es habitual en las diferentes historias (1,4; 3,10.28; 4,14; 7,2.7.9.
14.15.16; 8,3), él salva al pueblo de sus enemigos, pero Yahweh no vuelve
a aparecer en escena. Esta desaparición y silencio puede ser interpretada
como censura. Ante la ejecución del voto pronunciado gratuitamente por
Jefté, Dios calla: ni ha impuesto el voto, ni reclama su cumplimiento. 
Desde la perspectiva deuteronómica la inmoralidad de los sacrificios
humanos es incontestable (Dt 12,31; 18,10) y la visión sobre los votos,
clara: «Cuando hagas un voto al Señor, tu Dios, no tardes en cumplirlo;
el Señor tu Dios te lo reclamaría y serías culpable de un pecado. Si te abs-
tienes de hacer votos, no cometes pecado» (Dt 23,22-23). Seguramente el
voto de Jefté es uno de aquellos que sería mejor no pronunciar; pero, en
caso de haberlo pronunciado ¿exige Yahweh su cumplimiento? Parece
claro que no, puesto que el voto es a Yahweh y a Yahweh le repugnan los
sacrificios humanos.42
Respecto a la hija de Jefté, el lector experimenta una gran impotencia
y compasión. Contribuye a suscitar esta empatía la presentación de la
ignorancia de la muchacha: los complementos de tambores y danzas la
caracterizan como ajena a la tragedia; la muchacha no tiene nombre ni
historia, es un personaje sin contraste, en una sola dimensión; al inicio
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40. Cf. J. C. EXUM, Fragmented Women. Feminist (Sub)versions of Biblical Narratives
(JSOTSS 163), Sheffield 1993, pp. 19-20.
41. ÁLVAREZ BARREDO, «Enfoques literarios», 38.
42. Además del tema de los sacrificios humanos y de los votos, M. Bal encuentra que en
la formulación del voto, en la presentación de la muchacha y su demanda se encuentran tam-
bién otros motivos que ella explora: el ritual por el que las muchachas salen de casa para reci-
bir a los vencedores, el tema de la entrega de una joven en edad núbil, algún tipo de rito de ini-
ciación, etc. Cf. BAL, Death and Dissymmetry, 45-49.
del relato ella es sólo «hija». Una parte del auditorio de esta historia se
siente impresionada por su sumisión; algunos comentarios la han alaba-
do como mujer sabia, capaz de ofrecerse generosamente por el bien del
pueblo.43 Pero, en realidad, también en su intervención puede leerse una
dura crítica de Jefté, aunque como personaje literario sólo pueda actuar
dentro de los parámetros que le permite el relato y no contra él.44 La habi-
lidad de la hija para ver la situación desde el punto de vista del padre
subraya el fracaso del padre en interesarse por su hija, su egocentrismo,
al tiempo que señala con sus palabras al culpable de la situación («tu has
abierto tu boca... haz conmigo según ha salido de tu boca»).
La segunda intervención de la hija marca una cesura, una pausa que
parece esperar una intervención de Jefté que no se produce; ella no soli-
cita la cancelación de la condena, sino un plazo de tiempo intermedio que
acabará siendo su única posibilidad de redefinirse a sí misma de otra
manera y de supervivencia.45
Respecto a Jefté, el lector experimenta sentimientos ambivalentes. Por
un lado, él es el ejecutor del crimen y culpable de que la historia llegue
hasta este terrible final. Todo podía haber transcurrido de otro modo. El
voto y su desarrollo posterior surgen únicamente de su iniciativa. Pero,
por otro lado, Jefté es víctima a su vez de una historia personal de exclu-
sión que permite comprender su deseo de rehabilitación socio-política en
medio de su pueblo. El precio que se impone a sí mismo constituye una
profunda injusticia para él mismo y, aún más, para su hija, aunque Jefté
no es capaz de verlo. 
Contribuye a suscitar la empatía del lector el hecho de adoptar su
punto de vista en el momento del encuentro. Jefté aparece como víctima
en las expresiones de dolor del v. 35 y en el enmudecimiento que sufre en
la tercera parte del episodio; el encuentro produce la desaparición del
Jefté astuto y negociador de los episodios anteriores. Podemos relacionar
con ello la ironía que se percibe sobre su nombre. Jefté (literalmente for-
mado sobre el imperfecto qal del verbo patah, «él abrirá») es el hombre
que abre su boca y provoca una gran tragedia; abre su boca, para engu-
llir a su propia hija.46 Sólo la misma tragedia le cerrará la boca. 
El hecho de que sea el narrador quien califica como voto las palabras
de Jefté, vinculando su discurso a las leyes que lo presentan como algo
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43. Cf. BOLING, Judges.
44. Narrativamente se presenta como objeto cf. BAL, Death and Dissymmetry, 50; EXUM,
Fragmented Women, 38.
45. «El rito redefine al personaje que pasa de ser sólo “hija” a ser “compañera”» (cf. NAVA-
RRO PUERTO, «El sacrificio del cuerpo femenino», 21).
46. Cf. HUGO, «“J’ai ouvert la bouche”», 125.
irrevocable (cf. Nm 30,3-4; Dt 23,21), magnifica las dimensiones del com-
promiso que Jefté se impone a sí mismo. El narrador es quien elige el tér-
mino y, con él, hace más duro el juicio sobre Jefté: Jefté es el gibbor que
mata con la boca, y no con la boca de la espada, como dice la expresión
habitual en hebreo.47
4.3. Referencia a otras historias
4.3.1. Abraham e Isaac: el sacrificio de Jefté es un sacrificio inapropiado
Casi todos los comentarios hacen alguna referencia al episodio del
falso sacrificio de Isaac. Evoca el episodio principalmente el motivo del
sacrificio humano y el apelativo de la muchacha como yehidah, aunque
las distancias entre ambos textos son infinitas. 
La gran expresividad de las palabras de Jefté contrasta sobremanera con
la sobriedad de palabras y la opacidad de los sentimientos de Abraham en
Gn 22. Allí se trata de que Abraham demuestre a Dios que confía en él por
encima de todo, incluso de su hijo único. Aquí Jefté ha pedido ayuda a Dios
para ser poderoso a cualquier precio, incluso de su hija única. La hija de
Jefté, como Isaac, es hija única, víctima inocente que ha de ser sacrificada
por su padre, aunque la situación es totalmente diferente. La evocación sus-
cita la expectativa, ¿salvará alguna intervención milagrosa a la hija de Jefté?
Avanza el relato y nadie hace nada por salvarla, ni siquiera ella intenta
huir. ¿Por qué no interviene Dios, ni un ángel salvador que ahorre esta víc-
tima inocente? En el caso de Abraham e Isaac la iniciativa procedía de Dios
mismo, pero la finalidad del «simulacro» no era efectivamente la ejecución
de Isaac, sino la prueba para Abraham (¿podría concebirse un Dios que pro-
mete y da milagrosamente un hijo y exige después su asesinato?). La hija de
Jefté no es víctima de Dios, sino de la ceguera traumática de su padre. Dios
no ha dado la victoria a Jefté para aceptar su voto. Dios ha dado la victoria
a Jefté para salvar a su pueblo; pero el deseo de compensar su exclusión ha
cegado a Jefté hasta el punto de interpretar mal la realidad.
4.3.2. Saúl y Jonatán: El voto de Jefté podría tener otro final
El Dios poderoso que «pone a los ammonitas en la mano» de Jefté no
interviene milagrosamente para impedir su locura. ¿Es impotente ante la
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47. Cf. BAL, Death and Dyssimetry, 64.
irracionalidad-injusticia humana o aguarda esperando que el hombre
restaure la justicia desde la misma libertad que puede dañarla? Yahweh
no interviene porque la historia podría tener otro final. La palabra con-
denatoria de un padre no es irrevocable. Sí, Jefté podría echarse atrás de
la misma manera que Saúl no ejecuta a Jonatán en 1Sam 14,24-45 a pesar
de haber recaído sobre él la maldición de su padre.48 Allá la intervención
del pueblo impide que recaiga sobre Jonatán la condena a muerte dicta-
da por Saúl, a pesar de su culpabilidad; en su defensa el pueblo argu-
menta la gran victoria conseguida.
4.3.3. La referencia a Mispá: Yahweh es testigo
La historia de Jefté se encuentra vinculada a Mispá, mencionada aquí
por primera vez en el libro de los Jueces. Mispá es el lugar donde Jefté fue
proclamado jefe de la tribu y comandante de las tropas «ante Yahweh»
(11,11); donde el pueblo se reúne para la ofensiva (11,17) y el lugar que
se considera la casa de Jefté (11,34). Como hemos señalado ya, la refe-
rencia a Mispá como santuario evoca el escenario del pacto entre Jacob
y Labán. Es muy significativo el texto de Gn 31,48-50: 
Labán dijo: «Este montón de piedras es hoy testigo entre tú y yo». Por eso lo
llamó Galaad y también Mispá, porque Labán había dicho: «Que el Señor nos
vigile a los dos cuando nos separemos el uno del otro. Si maltratas a mis hijas
o tomas otras mujeres contra mis hijas, no hay nadie con nosotros, Dios es tes-
tigo entre tú y yo».
Yahweh es testigo del mal que Israel cause a las hijas de Labán. Es
posible que la referencia geográfica pretenda establecer un vínculo entre
ambas historias, puesto que en el libro de los Jueces el lugar se vincula
exclusivamente a tres contextos: la historia de Jefté y el asesinato de su
hija (10,17; 11,11.29.34); la asamblea de Mispá, efecto de la violación y
asesinato de la concubina del levita (20,1.3) y, en relación a la misma
asamblea, el juramento de no entregar las propias hijas a los benjamini-
tas, que ocasionó el rapto de las mujeres de Jabesh-galaad y de las
muchachas de Silo (Jue 21); en definitiva, en el libro de Jueces el lugar de
Mispá se encuentra vinculado exclusivamente a los episodios de mayor
violencia contra las mujeres de Israel que son, sin duda alguna, todas las
hijas de Labán. Recuérdese que Jacob-Israel desposó a las dos hijas de
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Labán: Raquel y Lía. La referencia deja bien clara la postura de Yahweh
y aclara su enigmático silencio.
5. CONCLUSIONES
Las lectoras y lectores de este relato nos enfrentamos a una triple
tarea. Asumir el rol del lector significa reconstruir la historia, rellenar sus
elipses, captar la relación temporal de los hechos, realizar todas las ope-
raciones necesarias para obtener una lectura con sentido. Asumir el rol
de lector significa también recorrer la historia siguiendo el itinerario pro-
puesto por el narrador, cambiando de enfoque o de punto de vista según
sus propuestas; de esta forma el relato nos va introduciendo en su mundo
de valores. 
El juicio del texto sobre la historia que narra es un juicio duro. El lide-
razgo de Jefté es un fracaso porque lo ciega su ambición, y la hija de Jefté,
el único sacrificio humano de la Biblia, no es víctima del Dios de Israel,
sino de la ceguera traumática de su padre. Todos los desastres que pode-
mos leer en esta historia se relacionan en mayor o menor medida con
actos lingüísticos y es que, como muestra nuestro episodio, el discurso
puede convertirse en una trampa mortal y el discurso religioso puede
otorgarle el carácter de inevitable e irreversible.
Cuando no hay compasión por la muchacha, ni intercesión del pue-
blo, ni intervención milagrosa, sólo un elemento puede sostener la espe-
ranza de una vida más digna para las mujeres: el recuerdo y la resistencia
de las propias mujeres. No es extraño que las víctimas de los asesinatos
de Jueces no tengan madres;49 la hija de Jefté puede en cierta manera
trascender su destino porque tiene compañeras. Es tarea de las hijas de
Israel hacer duelo por la hija de Jefté; porque lo que le sucedió a su amiga
podría sucederles a cada una de ellas, o a sus hijas, o a las hijas de sus
hijas;50 ellas tienen la tarea de recordar año tras año una historia que
nunca debió ser contada.
En el substrato del escenario permanece la referencia geográfica como
dato inolvidable que fundamenta su postura y les da la razón: Yahweh es
testigo del mal que se haga a las hijas de Labán. Yahweh está de su parte
en el proceso que reclama el restablecimiento de la justicia, no sólo por
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la hija de Jefté, el galadita, sino por la violencia que sufren todas las hijas
de Labán. No quedarán impunes ni aunque se revistan del lenguaje más
sagrado.
La tercera tarea del lector consiste en tomar postura. Es deber inelu-
dible del lector emitir un juicio propio sobre cada uno de los elementos
ambiguos u oscuros del relato y sobre las soluciones propuestas por el
mismo. Puede plantear nuevas preguntas al texto: Y si Jefté tuviera un
hijo en lugar de una hija, ¿lo habría sacrificado igualmente?, o imaginar
finales alternativos. La toma de postura de lectoras y lectores no es un
entretenimiento literario, sino una invitación a tomar parte de la memo-
ria resistente que no consienta más víctimas.
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SUMMARY
The narrative analysis of the story of Jephthah’s daughter (Judg 11:29-
40) underlines the narrator’s harsh judgment on this terrible story of vio-
lence against a woman, and the theological and social strategies of com-
mitment against this type of violence. The situation in the global context of
the writing, the characterization of the characters, and the relationship with
other biblical stories is part of these strategies. 
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